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ik mmm DEL MIKRCOLES. 

Bajo un »ol propio del raes de Ma
yo y ana temneiatura "rerdadera-
iiieaí ^ <)úm >• >rai, s-i echó á la calle 
i; or. non ' • auestrds procesiones 
,\ití í̂tíi.s.'Uc ,>itc», (iestinaaii a con
memorar lá*e.sceiia del huerto ile Get 
semani, d >nd0 se cousuííiára la aiás 
abonaiaable de las ingratitudes en 
la adorable persona de nuestro Re
dentor, vendido por vil prerjo y en
tregado p"r uno de los más querido» 
de sus discípulos ¿» las iras de una 
Sinagoga envilecida. 

Con esta introducción pensaba 
encabez ir mi redeña descriptiva de 
las pasadas religiosas demostracio
nes pübiictis, s gun que ya ha toma
do íutífza dtt la ley en la costumbre, 
muy lejos de que ese sol esplenden
te hubiera de negarnos los ravos de 
8u luz, y que los suaves favonios, 
perfumados en el arpnaa de las pri 
meras flores, se convirtiesBU en 
cierzos, en los» momentos mismos 
en que la procesión s; organizaba y 
empez>iba á rebasar la puerta de la 
iglesia de Nuestra Señpia d^ Gra
cia. 

Ya la noche ántí'S, nubes de ná
car y azul, cual tupidas gasas, cru
zando el espacio con veloz carrera, 
vtilaban áiiitáivalos la luz diáfana 
del astro bslio que se mostraba ru-
diiinte en toda la brillantez de su-
pleniiunio; la aurora del miércoles 
apareció sin matices; el sol sin es
plendores; ya próximo á su ocaso, 
las nubps, condensándose sobre no 
sotros, dieron al cielo un aspecto 
sombrío, la lluvia era inminente, si 
bien generalmente st creia que no 
pasara dé un pasagero rocío. 

En esta disposición.comenzó á sa
lir ia procesión, serian las seis de la 
tarde en el orden de costumbre; gra
naderos, tercios de la Samantana, 
Huerto y Ósculo; seguia á este la 
lucida guardia pretoriana', ya ha
bí» salido c^mo un térgip, de ella y 
la música entonaba ía segunda de 
sus inarchüs tradicionales, el pre 
tot 0 n su erguido castoy tu porm-
do bastón s*i hallaba en la misma 
puerta,cuandóias nubes comenza
ron á liquidarse en menuda lluvia, 
lluvia que haciéndose por. momen
tos más comp"Cta,concluyó en un 
fuerte aguacero, que convii lió en po 
co tiempo las calles en arroyos. Aquí 
terminó la procesiót»; dada la or
den de retiradfi, ei personal se huyó 
á refugiarse donde pudo; los tres pa
sos indicndos se restituyeron pr^ci 
piladamente á la iglesia, entrándo
seles por más pr«nto por U puerta 
de la izquierda de las dos principa
les; y las calles, antes, rebosando de 

espectadores, se vieron completa
mente desiertas. 

Puede calcuLirse el trastorno que 
esto ocasionarla en la multitud; unos 
cargando con el asiento, las ttbias y 
los bancos quedes costumbre situar 
en las aceras; otros buscando dotidis 
meterse; la angustiado las madres, 
el llanto de los niños, la vocería de 
todos; ni la espada de Tito CdUsára 
dis.pi'r.-)ión más pronta. 

' Pero si gran'S'e fiié el trastorno, 
mayor fué el pes<»r de la multitud; 
hdbiásele dejado, como vu'g »rmente 
se dice, con la miel en los labios; los 
forasteros hablan dejado sus domi
cilios tras de nuestras procesiones; 
liíS gentes de estos campos, en su 
imiyor parte qut^daron sin hiber po
dido contemplar á la Samaritana, 
su bello ideal; y nosotros, los de . 
pUtírtíis á dentro, |rtfa! nosotros que 
sabíamos los pieparutivos y afanes 
de los Cofrades del Prendimiento en 
pro del mayor brillo desu procesión, 
ya que no se nos dio el placer de 
poderíos juzgar por anticipado, con
templando sus pasos á través de las 
verjas de las capillas, según de an
tigua costumbre; nosotrosjrepetimos, 
sentíamos, acaso masque los.defue 
ra, el doloroso percance que nos de
jó á un tiempo mismo á medias en 
el gusto, y en la acción contemplati
vo; vimos á Jesús brindando á la 
muger de Samarla corrientes áeagua 
vivaá cambio de la que ésta te ofre 
cía del pozo patriarcal; vimosle en 
el B-uerto en la transición amarga, 
de la visión de suXruz, rendido en 
tierra, sostenido y confortado por el 
ángel enviado por el Padre; vimos 
posarse sobre su rostro el labio im
puro del pérfido discipnlo; todo esto 
es cuanto llegó á ponerse á nuestra 
consideración, y fácil es comprender 
la natural ansiedad y el deseo gene
ral de una nueva exhibición al com
pleto de todos los pasos, esto es: qua 
la procesión volviera á organizarse. 

Esto, contra loque todos esperá-
ÍJamos, no era posible, por más que 
î  es) de Ls diez da la noche el tiem 
po h ibia ya mejorado; las vestidu
ras de las efigies que hablan sufri
do «I golDrt dp 1' lluvia estaba in 
capases, til era fácil tampoco «1 
reunir en aquellos momentos á los 
dispersos; la gota mortal dibió caer. 
sobre los que, á las putrtas de ia Igl« 
sia, pudieron escuchar la voz, no de 
aquel qué clamaba en el desierto,si 
nol i que diji> con ton firme yvalor 
estoico: ¡conf irmidad, y hasta el año 
que viene! Estas palabras fue ron, 
como la bola de nieva. 

Rodóla bola y brotaron los co
mentarios; después vinieron las di
ficultades de. otra especie, que cada 
cual resolvía.según sn criterio, algu 
nos con más ligereza de juicio que 
íucdamento de razón. Veinticuatro 
horas se pasaron de constante ansie
dad, de dudas y de vacilaciones, dtj 

t«íiores y de esperanzas; fué preciso 
\xm manifestación del sentimiento 
pjiblico pura llegar á una resolución 
ííVorable ásus deseos. ElSanhedrin 
aiordó ech ir de nuevo su procesión 
áia callea la hora ra de Ustfes, pe 

sin la fórmula ó aditamento de 
i ol tiempo lo permite.» 

f La noticia corrió con la velocidad 
(^l rayo por todas partes^ y aun 
wiándo cierta en principio, en .sus 
tAuallos'fué como piedra de contra
dicción; todos se d/cian «que sale,» 
pero ninguno d*ba razón positiva de 
la hor ; quienes la creían de rao-
raentü, quionos h fijaban en las 
dieZ; otros á lis doce; los más á las 
tres, y de aquí la ansiedad que trae 
coot-jgo la inceitidumbre;pocosaSuu 
tos de interés local habtán preocu-
padu tanto á la opinión pública, ¡ni 
la salvación de lapátri<!Kor de pron 
tola cañera se inundó de g 'ut ' , sien 
do de ver el afán vertiginasocon que 
se volvieron á tornar IJS sitios y lama'' 
drugjda del viernes haiió muchos 
espeíando la proct-isión. La déla ma 
ñaua vino á sacarles de su actUud 
esptctaute y entóneos pudieron per 
suadirse qua «aquellas tres eran las 
de lo lardo del mismo dia. 

Llegó por fin la hora, pero el tiara 
po, con quien no se hibia contado 
ea el programa, mostróse poco fa
vorable; las nubes derramaron algu
nas gotas, y hubo un poco de espe 
ra; desputs otro poco más, por fio á 
las cuatro y media comenzó á^saiir 
la procesión, algo más ordenada por 
cierto que el miércoles, siguiendo la 
carrera de costumbre. Una segunda 
Ijfociada del cielo sobrevino cuando 
rquella comenzaba á entrar en la se 
gundi mitad de la carrera.'que aun 
cuando no abundante, fué lo bas
tante para que se mojara. Sin duda 
estaba escrito que la procesión del 
Miércoltís^habia de mojarse sea cual 
fuera el dia que saliere.fPor eso su 
march 1 se^hizo unjtanto apresurada, 
sin fjltar por esto al buen orden y 
arreglo, que es loque dámayor real 
ce á nuestras procesiones. ^ 

Ninguna fnovedad notable tene
mos que apuiitir en el pre.ionte ufio 
en esta primara, si se esceptúa el ti o-
BO d(» SiiffJua<D el adorne de-los de
más pasos h'i guardado las mismas 
formas de elegancia y de buen gus
to que en el anterior, todos inmejo
rables. El déla virgen, deslumbran
te y raagestuoso como el solo. 

Cuatro palabras acerca dálídeS. 
Juan. Completamente nuevo, laori-
ginalidad ha procurado y consegui
do hermanaren élel[gustodedosépo 
cas, ó sea el de dos sistemas opues
tos, el antiguo que gustaba del car-
tetage revestido de flor, y el moder
no que se ha declarado por el arte. 
Se compone de dos cuerpos; el pri
mero es una base greco romana con 
cuatro colg^intes que arrancan de 
sus ángulos, de los cuales se elevan 

/ 

igual numero de candelabros, for
mando el tiSdonn conjunto artístico, 
en donde el oro y la plata sirven de 
pedestal al segundo cuerpo, que lo 
constituye una caprichosa, peña de 
la que se desprenden en distintas di 
recciones, y digámoslo así, en estu -
diado desorden, diferentes cartelas 
do formas varias,simulando arbus
tos silvestres revestidos de hojas de 
color vercje claro; ambos cuerpos re 
PF'isentan la alianza da ia naturale
za con el arte, dominando en el to
da las formas alegóricas, cuya sín
tesis vemos sobre la .parte superior 
y central del segundo, en el águila 
natural que sostiene conunade sus 
garras «»l evangelio del Santo Bajo 
de esta, y en la parte superior del 
primero, se ostenta elescudodela 
Cofradía, como indicando que en es 
te año ha sido sacado el paso por 
ella.-

El manto y túnica áe(\a. imagen, 
son nuevo?; el primero áé terciopelo 
color verde, y aquella blanca, de un 
nuevo género Uatnado Pelus, oirlado 
uno y otra de dobles y anchos galo
nes de oro fino. Todo ha sido obse
quio del Sr. O. JustoAznai.Ei costo se 
hace ascender á ocho mil reales. 

En. lo general, el trono ha gustado 
mucho; es de muy buen gusto y de 
gran efecto. Reciban por ello nuestro 
humilde parabién el hermano que ha 
concebido la idea, y Ids que le han 
ayudado en la ejecución. 

Recíbala también la Cofradía en 
general por lo mucho que hace pa
ra mantener el biillo da su proce
sión, por el qiXe tanto vemos que se 
ha afanado en este año; se ha lucido 
y además se i:a /avado pop dos ve 
ees. 

La última mojadura, pudiera ha* 
berla evitado, si mas dócil hubiera 
seguido el consejo de sus doctores. 
Conefecto; pocas horas antes de lan
zarse álu calle hubo un escriba que. 
dijo con voz profética haber recibi
do un telegrama del cielo anuncian
do la proximidad de U lluvia )A.si 
jugáis con el tiempol 

Ello, sin embargo nos ha propor
cionado un segundo espectáculo de; 
que uo hay memoria en los fastos 
pj'oce&ioiíistas. El primeiofué l|i c;»*;¡ 
lirada del'ríiiércoies, primera Vei 
también que esto ha sucedido; el otro 
el haber prendido á Jesús, después 
de crucificado en el calvario. 

. MANUEL GONZÁLEZ . 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi 
nisterio. 

Artillería.—Asuntos varios: Se re 
mite á Ferrol cédula de Cruz del 
M. N., para el capitán profesor de la 
escuela Naval D. Germán Hermida. 

Sanidiid.--Deslinos: Jefe de sani 
dad del arsenal de Ferrol, el subins 
pector de segunda clase D. Juan San 
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